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Resumen 

El interés de una universidad más competitiva, más adaptada a las exigencias 
del mercado laboral, que dé respuesta inmediata a los cambios del entorno y a 
las grandes transformaciones tecnológicas, genera la necesidad de mejorar el 
rendimiento académico. La evaluación del desempeño docente es una forma 
de mejorar y perfeccionar el trabajo docente, como una manera de identificar 
las cualidades que conforman a un buen profesor. El objetivo del trabajo es 
identificar el conjunto de indicadores que permitan evaluar el desempeño de los 
profesores. 

Palabras claves: docencia, universidad, evaluación del desempeño, 

INTRODUCCIÓN 

La globalización de los mercados laborales, las comunicaciones y los grandes 
cambios tecnológicos afectan las distintas profesiones. Las ofertas laborales 
que se generan, no solo hacia el interior de la nación, sino también hacia el 
exterior han agudizado la competencia por los recursos humanos, por la 
captación y colocación de egresados más competitivos. Esta situación ha 
creado en las universidades la necesidad de poseer mejores académicos y 
provoca cambios lógicos en los perfiles de los egresados, en los objetivos, 
contenidos, metodología de la enseñanza y en la evaluación del desempeño 
docente. 

A través de adecuados procesos de evaluación del desempeño se logrará un 
equilibrio entre eficacia académica y exigencia de los mercados laborales, tanto 
a nivel nacional como internacional.     

En el siglo actual existen un grupo de autores que han comenzado a abordar 
los factores universitarios asociados con los resultados del aprendizaje de los 
educandos y con otros elementos de su desarrollo personal. 

Durante varias décadas se ha trabajado en el sector educacional y se ha 
considerado que las condiciones socioeconómicas y culturales externas son 
definitorias en el sistema educativo y sobre las posibilidades de éxito de los 
estudiantes, lo cual hacía suponer que muy poco podía hacerse en el interior 
de las universidades, para contrarrestarlas. 

Desde los años cincuenta hasta los ochenta, la investigación educativa reforzó 
este supuesto. El resultado más consistente de la investigación educativa en 
estos años se refería a la capacidad explicativa del contexto socioeconómico y 
cultural sobre los logros de la gestión universitaria. 
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A partir de los 90 los esfuerzos fueron encaminados al mejoramiento de la 
calidad de la educación y en este empeño se identificó a la variable desempeño 
del docente algo determinante, para alcanzar esa calidad en la gestión 
universitaria.  

Hoy se reconoce la necesidad de poseer docentes con un alto grado de 
calidad. Podrán perfeccionarse los planes de estudio, los programas, los textos; 
mejorar la infraestructura; obtenerse excelentes medios de enseñanza, pero sin 
docentes eficaces no podrá tener lugar el perfeccionamiento real de la 
educación. 

Entre las múltiples acciones que pueden realizarse para ello se encuentra la 
evaluación del desempeño docente, que juega un papel de primer orden, pues 
permite caracterizar su rendimiento y por lo tanto propicia su desarrollo futuro al 
propio tiempo que constituye una vía fundamental para su atención y 
estimulación. 

La evaluación del desempeño no debe verse como una estrategia de vigilancia 
por parte de la administración docente que controla las actividades de los 
profesores, sino como una forma de mejorar y perfeccionar su trabajo, como 
una manera de identificar las cualidades que conforman a un buen profesor. 

OBJETIVO GENERAL 

Identificar el conjunto de indicadores que permitan evaluar el desempeño de los 
profesores. 

DESARROLLO 

A los profesores normalmente no les agrada ser evaluados, en algunos 
docentes surgen temores y muchas veces éstos vienen acompañados de 
desinformación, suposiciones y les generan especulaciones, falsas creencias 
que provocan resistencia activa.     

La evaluación del desempeño docente puede ser un arma de doble filo por un 
lado, puede ser beneficiosa para el mejoramiento de la docencia y contribuir al 
desarrollo de los estudiantes pero por otro lado, los docentes ante la evaluación 
pueden sentir que ponen en peligro su vida laboral y profesional, tendiendo a 
comportarse y actuar de forma tal que le garantice quedar bien ante la 
evaluación y esto lógicamente, no generará mejoras en la calidad de la 
enseñanza, sino acciones indeseadas.     

El análisis anterior nos sitúa en la necesidad de precisar qué funciones debiera 
cumplir un proceso de evaluación del desempeño profesional del docente. Una 
buena evaluación profesoral debe cumplir las funciones siguientes: 

Función de diagnóstico: La evaluación profesoral debe caracterizar el 
desempeño del maestro en un período determinado, debe constituirse en 
síntesis de sus principales aciertos y desaciertos, de modo que le sirva al 
director, al jefe de carrera y a él mismo, de guía para la derivación de acciones 
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de capacitación y superación que coadyuven a la erradicación de sus 
imperfecciones. 

Función instructiva: El proceso de evaluación en sí mismo, debe producir una 
síntesis de los indicadores del desempeño del maestro. Por lo tanto, los actores 
involucrados en dicho proceso, se instruyen, aprenden del mismo, incorporan 
una nueva experiencia de aprendizaje laboral. 

Función educativa: Existe una importante relación entre los resultados de la 
evaluación profesoral y las motivaciones y actitudes de los docentes hacia el 
trabajo. A partir de que el maestro conoce con precisión cómo es percibido su 
trabajo por maestros, padres, alumnos y directivos del centro escolar, puede 
trazarse una estrategia para erradicar las insuficiencias a él señaladas. 

Función desarrolladora: Esta función se cumple principalmente cuando como 
resultado del proceso evaluativo se incrementa la madurez del evaluado y 
consecuentemente la relación interpsíquica pasa a ser intrapsíquica, es decir el 
docente se torna capaz de autoevaluar crítica y permanentemente su 
desempeño, no teme a sus errores, sino que aprende de ellos y conduce 
entonces de manera más consciente su trabajo, sabe y comprende mucho 
mejor todo lo que no sabe y necesita conocer; y se desata, a partir de sus 
insatisfacciones consigo mismo, una incontenible necesidad de 
autoperfeccionamiento. El carácter desarrollador de la evaluación del maestro 
se cumple también cuando la misma contiene juicios sobre lo que debe lograr 
el docente para perfeccionar su trabajo futuro, sus características personales y 
para mejorar sus resultados. El carácter desarrollador de la evaluación, por si 
solo, justifica su necesidad.   

MODELOS DE EVALUACIÓN DEL DESEMPEÑO DEL DOCENTE (Ancízar R. 
y col, 2007) 

Con el objetivo de facilitar un marco de referencia para comprender mejor la 
práctica de la evaluación de la acción del docente en algunos países que han 
iniciado un proceso de reforma educativa, se presenta a continuación los cuatro 
modelos de evaluación de la eficiencia docente. 

Modelo centrado en el perfil del docente. 

Este modelo consiste en evaluar el desempeño de un docente de acuerdo a su 
grado de concordancia con los rasgos y características, según un perfil 
previamente determinado, de lo que constituye un profesor ideal. 

Estas características se pueden establecer elaborando un perfil de las 
percepciones que tienen diferentes grupos (alumnos, padres, directivos, 
profesores) sobre lo que es un buen profesor o a partir de observaciones 
directas e indirectas, que permitan destacar rasgos importantes de los 
profesores que están relacionados con los logros de sus estudiantes. 
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Una vez establecido el perfil, se elaboran cuestionarios que se pueden aplicar a 
manera de autoevaluación, mediante un evaluador externo que entrevista al 
profesor, mediante la consulta a los alumnos y sus padres, etc.  

La participación y consenso de los diferentes grupos de actores educativos en 
la conformación del perfil del profesor ideal es sin dudas un rasgo positivo de 
este modelo. 

Sin embargo este modelo ha recibido también críticas negativas. Entre ellas se 
destacan las siguientes: 

Establece el perfil de un profesor inexistente y cuyas características son 
prácticamente imposibles de inculcar a futuros maestros, ya que muchas de 
ellas se refieren a rasgos de carácter difícilmente enseñables mediante la 
capacitación. 

Puede haber poca relación entre las características del buen profesor según las 
percepciones de los diferentes actores educativos y las calificaciones de los 
alumnos, entre otros productos de la educación. 

Modelo centrado en los resultados obtenidos. 

La principal característica de este modelo consiste en evaluar el desempeño 
docente mediante la comprobación de los aprendizajes o resultados 
alcanzados por sus alumnos. 

Este modelo surge de una corriente de pensamiento que es muy crítico sobre 
la escuela y lo que en ella se hace. Los representantes del mismo sostienen 
que, para evaluar a los maestros, “el criterio que hay que usar no es el de 
poner la atención en lo que hace éste, sino mirar lo que acontece a los alumnos 
como consecuencia de lo que el profesor hace”.  

Con el establecimiento de este criterio como fuente esencial de información 
para la evaluación del docente se corre el riesgo de descuidar aspectos del 
proceso de enseñanza - aprendizaje, que son en última instancia los que 
determinan la calidad de los productos de la educación.  

Por otra parte es cuestionable la justicia que hay en considerar al profesor 
como responsable absoluto del éxito de sus alumnos, pues como sabemos los 
resultados que obtienen los alumnos son efectos de múltiples factores, uno de 
los cuales, de los fundamentales, es el docente. 

Modelo centrado en el comportamiento del docente en el aula. 

Este modelo propone que la evaluación de la eficacia docente se haga 
identificando aquellos comportamientos del profesor que se consideran 
relacionados con los logros de los alumnos. Dichos comportamientos se 
relacionan, fundamentalmente, con la capacidad del docente para crear un 
ambiente favorable para el aprendizaje en el aula. 
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El modelo de referencia ha predominado desde la década de los años sesenta, 
empleando pautas de observación, tablas de interacción o diferentes escalas 
de medida del comportamiento docente.  

Esta forma de evaluación ha recibido una crítica fundamentalmente referida a 
la persona que realiza la evaluación. Se objeta que los registros obedecen a la 
concepción que los observadores sostienen sobre lo que es una enseñanza 
efectiva y que se demuestra por los estándares que sustentan para cada hecho 
observado. La subjetividad del observador entra fácilmente en juego y posibilita 
que este gratifique o perjudique a los observados por razones ajenas a la 
efectividad docente, sino más bien por su simpatía o antipatía hacia ellos. 

Modelo de la práctica reflexiva. 

El modelo se fundamenta en una concepción de la enseñanza como “una 
secuencia de episodios de encontrar y resolver problemas, en la cual las 
capacidades de los profesores crecen continuamente mientras enfrentan, 
definen y resuelven problemas prácticos” a la que se le denomina reflexión en 
la acción y que requiere de una reflexión sobre la acción o evaluación después 
del hecho para ver los éxitos, los fracasos y las cosas que se podrían haber 
hecho de otra manera. Aunque básicamente cuando hablamos de acción nos 
estamos refiriendo a la clase, también puede concebirse su utilización para 
cualquier otra forma de organización del proceso de enseñanza - aprendizaje. 

En la ejecución de este modelo se contemplan tres etapas. Ellas son:  

1. Una sesión de observación y registro anecdótico de la actividad.  
2. Una conversación reflexiva con la persona que se observa para comentar lo 

observado y en la que se hacen preguntas encaminadas a descubrir 
significatividad y la coherencia de la práctica observada.  

3. Una conversación de seguimiento en la que se retoman los temas 
conversados y las acciones acordadas en la segunda etapa. Si es necesario 
y conveniente, en esta etapa se puede hacer una nueva observación con 
registro.  

La aplicación de este modelo requiere de la existencia de un sistema de 
supervisión, con personas y tiempos destinados a ello. Sin embargo, el modelo 
puede ser adaptado para que la observación sea hecha por otras personas, 
como por ejemplo, colegas del mismo establecimiento o algún directivo. 

La evaluación es esencialmente un juicio de valor, profundamente comprensivo 
de una realidad, en este caso con la acción y participación del profesorado en 
el diseño y desarrollo de la tarea educativa y en su proyección social y 
profesional. Para configurarse como juicio ajustado, crítico – formativo de la 
acción e implicación de los participantes necesita de la indagación y de la 
innovación. 

La indagación como base de acción y fundamentación de los datos que 
sintetiza y acota la realidad a juzgar, sin indagación la evaluación y 
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específicamente la del profesorado carece de una base esencial. La innovación 
proyecta y da razón de ser a la evaluación. 

INDICADORES DE DESEMPEÑOS 

Variable  

 Desempeño profesional del docente.  

Dimensión 

1. Capacidades pedagógicas 

 Indicadores 

1. Grado de dominio de los contenidos que imparte, de la Teoría de la 
Educación, de la Didáctica General y de la Didáctica de la especialidad. 

2. Capacidad para hacer su materia entretenida e interesante.  
3. Calidad de su comunicación verbal y no verbal. 
4. Capacidad para planificar adecuadamente el proceso docente – 

educativo. 
5. Alcance de su contribución a un adecuado clima de trabajo en el aula. 
6. Capacidad para identificar, comprender las situaciones áulicas y ajustar 

su intervención pedagógica.  
7. Utilización de variedad de prácticas educativas.  
8. Grado de conocimiento y tratamiento de las características psicológicas  
9. individuales de los alumnos. 
10. Grado de información sobre la marcha del aprendizaje de sus alumnos. 

Características psicológicas individuales de los alumnos.  
11. Calidad de su representación sobre el encargo social de la escuela. 
12. Contribución a la formación de valores nacionales y universales y al 

desarrollo de capacidades valorativas.  
13. Efectividad de su capacitación y autopreparación.  
14. Capacidad para crear un ambiente favorable para que el alumno 

conozca sus derechos y responsabilidades, y aprenda a ejercerlos.  
15. Capacidad para desarrollar un proceso de reflexión autocrítica 

permanente sobre su práctica educativa. 

Dimensión 

2. Emocionalidad 

Indicadores 
 
1. Vocación pedagógica.  
2. Autoestima 
3. Capacidad para actuar con justicia y realismo.  
4. Nivel de satisfacción con la labor que realiza. 

Dimensión 
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3. Responsabilidad en el desempeño de sus funciones laborales. 

Indicadores  

1   Asistencia y puntualidad a la universidad y a sus clases.  
2. Grado de participación en las sesiones metodológicas o en jornadas de      
    reflexión entre los docentes.  
3. Cumplimiento de la normativa.  
4. Nivel profesional alcanzado. 
5. Implicación personal en la toma de decisiones de la institución.  
6. Grado de autonomía profesional relativa alcanzada para desarrollar su tarea  
    en la institución.  
7. Nivel profesional alcanzado 

Dimensión 

4. Relaciones interpersonales con sus alumnos, padres, directivos, 
docentes y comunidad escolar en general. 

Indicadores 

1. Nivel de preocupación y comprensión de los problemas de sus alumnos.  
2. Nivel de expectativas respecto al desarrollo de sus alumnos 
3. Flexibilidad para aceptar la diversidad de opinión y sentimientos de los  
    alumnos y respeto real por sus diferencias de género, raza y situación     
    socioeconómica. 

Dimensiones 

5. Resultados de su labor educativa. 

Indicadores 

1. Rendimiento académico alcanzado por sus alumnos en la o las 
asignaturas que imparte.  

2. Grado de orientación valorativa positiva alcanzado hacia las cualidades 
de la personalidad deseables de acuerdo al modelo de hombre que se 
pretende formar 

3. Grado en que sus alumnos poseen sentimientos de amor a la Patria, a la 
naturaleza, al estudio y al género humano. 

 La Autoevaluación. 

¿ Qué es la autoevaluación ? 

La autoevaluación es el método por medio del cual, el propio empleado es 
solicitado para hacer un sincero análisis de sus propias características de 
desempeño” (Ancízar R. y col., 2007) 
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Entre los objetivos de este método de evaluación del desempeño del docente 
se pueden citar: 

 Estimular la capacidad de autoanálisis y autocrítica del profesor, así 
como su potencial de autodesarrollo.  

 Aumentar el nivel de profesionalidad del profesor.  

Según Bolam (1988), Escudero (1992) y De Vicente (1993), han evidenciado 
que la autoevaluación es una propuesta esencial para facilitar la teoría del 
cambio y promover una cultura innovadora en los centros y aulas. 

GUÍA PARA LA AUTOEVALUACIÓN 

Nombres y apellidos del docente: 

Categoría docente:                                         Categoría científica: 

Curso: 2003-2004                                            Semestre: 

Facultad que contrata: 

1. Trabajo docente educativo: Se considerarán los siguientes aspectos: 
Valoración de su trabajo en cuanto a su labor docente, número de 
grupos de encuentros y consultas, asistencia y puntualidad a los 
mismos, horas de encuentros y consultas impartidas y valoración de su 
influencia ante el grupo. 

 
2. Trabajo como tutor: Se medirán los siguientes aspectos: Cuántos 

estudiantes ha tutorado, labor realizada, logros y deficiencias 
detectadas, metodología utilizada para esta actividad, estrategia 
empleada para medir el desempeño de cada estudiante. 

 
3. Trabajo metodológico: Se medirán los siguientes aspectos: Asistencia a 

las reuniones programadas por el jefe de la asignatura, preparación para 
cada actividad lectiva, resultados de los controles a clases, principales 
dificultades detectadas en las clases y principales logros. 

 
4. Superación: Se medirán los siguientes aspectos: Preparación individual 

en función de la docencia. 
 

5. Otros aspectos a considerar. 

                   Firma del profesor:                                                Fecha:                 

Conclusiones 

El desarrollo de un personal académico más competente y del más alto nivel, 
se hace muy necesario para la obtención de una universidad más competitiva, 
más adaptada a las exigencias del mercado laboral, que dé respuesta 
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inmediata a los cambios del entorno y a las grandes transformaciones 
tecnológicas.  

La evaluación del desempeño docente juega un papel trascendental para la 
mejora de la actividad docente y el logro de egresados más competitivos, la 
función social que realizan los educadores están sometidos constantemente a 
una valoración por todos los que reciben directa o indirectamente sus servicios. 
Estas valoraciones y opiniones que se producen de forma espontánea sobre su 
comportamiento o competencias, e independientemente de la voluntad de los 
distintos factores que intervienen en el sistema docente, pueden dar lugar a 
situaciones de ambigüedad, a contradicciones, a un alto nivel de subjetivismo 
y, en ocasiones, pueden ser causa de decisiones inadecuadas y de 
insatisfacción y desmotivación de los docentes. 

Por lo tanto, la evaluación necesita de la aportación crítica de todos los 
participantes del claustro y ha de configurarse desde un marco dialógico y de 
rigurosidad que estructure mediante el análisis de contenido los criterios 
propuestos por la Administración. 
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